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Dios vs. Ciencia: un conflicto inexistente
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Antes de comenzar a enumerar las evidencias de la existencia de Dios, es necesario aclarar lo siguiente: soy un hombre de fe y no un hombre de religión.

Hay una diferencia significativa entre una cosa y la otra: la religión la practican un grupo de personas que se reúnen en un Templo, iglesia o sinagoga, para orarle o rezarle a Dios, por “equis” motivo; en cambio, la fe es una cuestión entre Dios y el hombre, o sea, entre Dios y yo.

En otras palabras, la religión es una cuestión grupal, mientras que la fe es un asunto individual.

Tengo un convencimiento absoluto de que el ateísmo ha sido causante de insertar discordia entre la ciencia y la fe. No ha existido ni existirá conflicto tal, solo se trata de un pseudo conflicto generado por hombres escépticos que se oponen a todo lo que tiene que ver con la fe.

Ciencia y fe no se contradicen, más bien, se complementan. Ahora bien, el ateísta se llena la boca diciendo que lo que no tiene confirmación científica no existe.

En mi caso, estoy plenamente convencido de que Dios existe. Para todo lo demás, necesito evidencias.

En consecuencia, pregunto ¿Cuál es la rama de las ciencias que demuestra o confirma que el ateísmo existe? La respuesta es simple: ninguna.

Al fin y al cabo, el ateísmo no es una religión ni tampoco es una comunidad, ni siquiera es una organización.

Bien, ahora sí vamos al núcleo del asunto. Desde Génesis hasta Apocalipsis, la Biblia y la ciencia se correlacionan e interactúan entre sí.

En el libro del Génesis, capítulo 1, versículo 1, escrito está: “En el principio (tiempo), creó Dios (potencia) los cielos (espacio) y la tierra (materia)”

Versículo 2: “Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas (movimiento)”

Sabemos que tiempo, espacio, materia, movimiento y energía son conceptos fundamentales de la física, que describen la naturaleza del universo. Asimismo, sabemos que en física la potencia es la cantidad de energía transferida en un tiempo determinado.

Procediendo al análisis del versículo 2: “Y la tierra estaba desordenada y vacía...”

El “desorden” (caos), está relacionado con la entropía, que es el segundo principio de la termodinámica (cuanto mayor es el desorden, mayor es la entropía). Mientras que “vacía” es referencia a la teoría del Big Bang, porque luego de una gran explosión solo queda un vacío de vida y un desorden generalizado (a pesar de que el Big Bang no haya sido una explosión convencional).

En resumen, esta descripción coincide con el concepto teológico sobre el caos, que representa el estado primordial, el vacío informal y desordenado que precede a la creación del cosmos ordenado.

Concluye este versículo 2 diciendo: “...y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo...”

El “abismo” representa la distancia entre el cielo y la tierra, de esto se desprende el dicho popular: “distancia abismal”. Asimismo, este pasaje bíblico menciona a las “tinieblas” que simbolizan a la materia oscura.

En el libro de Proverbios, capítulo 22, versículo 12, dice así: “Los ojos de Jehová velan por la ciencia”.

Este pasaje bíblico relata la protección divina sobre el conocimiento verdadero. Dios supervisa la ciencia. En consecuencia, la discordia entre la ciencia y la fe no fue Dios quien la causó, fue el hombre.

Volvemos al libro de Génesis, capítulo 3, versículo 1, dice esto: “...pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho...”

La astucia de la serpiente consiste en su habilidad para el camuflaje (mimetismo), para emboscada o defensa, ya sea en la arena del desierto, en aguas del océano, como así también en árboles, pastizales o rocas. He aquí algunos ejemplos:

	Arenas del desierto: víbora de arena del Sahara, boa de la arena de Kenia, serpiente de arena de Karoo.

	Aguas de océanos: serpiente marina de vientre amarillo.

	Árboles: boa esmeralda, pitón verde de árbol, culebra liana verde.

	Pastizales: yarará grande, serpiente tentacular.

	Rocas: cascabel de las rocas, víbora de la cruz.


Otras especies de las más astutas en el camuflaje son: víbora de Gabón (hojarascas), serpiente de nariz roja (ramas/hojas), yarará (suelo forestal), entre otras.

Llegando al capítulo 3, versículo 14 del mismo libro del Génesis, relata lo siguiente: “Y Jehová Dios dijo a la serpiente: por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo, sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida”.

Este pasaje habla de la evolución. Dios al decir “sobre tu pecho andarás”, da a entender que desde mucho tiempo antes las serpientes se desplazaban de otra manera, o sea, no se arrastraban.

En un contexto científico se ha confirmado que las serpientes evolucionaron de lagartos terrestres hace unos 128-167 millones de años, perdiendo sus extremidades para adaptarse a la vida excavadora o acuática. Su éxito evolutivo se aceleró drásticamente tras la extinción de los dinosaurios hace 66 millones de años, permitiéndoles diversificarse en unas 4.000 especies, gracias a su cráneo flexible y su rápida evolución anatómica.

La aparición de un nuevo fósil en Nova Linda (Brasil) confirma que en sus orígenes las serpientes tenían cuatro extremidades (dos anteriores y dos posteriores).

Ahora bien, el individuo ateo afirma que la fe carece de evidencias. Veamos entonces el significado de la terminología “evidencia”: certeza clara y manifiesta de la que no se puede dudar.

Tipos de evidencia: Física (objetos), documental (registros), testimonial (declaraciones), científica- analítica (pruebas de laboratorio) y digital, entre otras.

Más allá de todas estas definiciones, estoy en condiciones de afirmar que la mayor evidencia de la existencia del divino Dios es cada una de las profecías que se van cumpliendo, aunque los escépticos (obviamente) dirán que no lo son.

Sucede que los ateos tienen un concepto erróneo sobre el significado de “evidencia”, porque para ellos la única prueba aceptable es la empírica, que es la información obtenida mediante la observación o la experimentación (directa o indirectamente relacionada con lo físico o lo sensorial).

En el evangelio de Juan, capítulo 20, versículo 5, se lee lo siguiente: “le dijeron pues, los otros discípulos: al Señor hemos visto. Tomás les dijo: si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré”.

Tomás esperaba lo físico, la evidencia empírica, desechando de esta manera la evidencia testimonial.

Dicho esto, pasamos ahora a una de las profecías que se han cumplido y que tienen relación con un contexto histórico.

En el libro de Isaías, capítulo 66, versículo 8, la escritura dice así: “¿Quién oyó cosa semejante? ¿Quién vio tal cosa? ¿Concebirá la tierra en un día? ¿Nacerá una nación de una vez?”.

Estas palabras proféticas, dichas por el profeta Isaías, alrededor del siglo VII a.C., tuvieron formal cumplimiento el 14 de mayo de 1948, día en que se produjo el nacimiento del Estado moderno de Israel. En esta profecía, hay dos palabras que resaltan: “un día”. Y que, curiosamente, se repiten en tres sucesos distintos:

	Israel Estado moderno nació en “un día”.

	Este hecho histórico sucedió “un día” antes de la retirada total británica de Palestina.

	Y “un día” después de su independencia, cinco naciones árabes invadieron el territorio del antiguo mandato palestino (profecía cumplida, confirmada y registrada por la historia).


En lo bíblico, el tres significa confirmación.

En el Génesis, capítulo 4, versículo 10, es en donde se registra una profecía cumplida en el contexto de las ciencias médicas: “Y Él le dijo: ¿qué has hecho?, la voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra”.

Unos pocos milímetros de sangre hoy pueden decirnos sobre el estado general de nuestra salud. O sea, la sangre nos dice tal como si hablara, como si tuviera voz propia.

Las ciencias bioquímicas, consolidadas a partir del siglo XVIII, confirman el cumplimiento de esta profecía escrita hace miles de años.

La Biblia se anticipa a la ciencia, Dios es el creador de todas las cosas. Dios crea de la nada (creación ex nihilo) originando el cielo, la tierra y todo lo que existe. Mientras que el científico descubre lo que ya mucho antes ha sido generado por el Altísimo, o en todo caso, el hombre científico inventa cosas basadas en elementos preexistentes.

En el libro del Génesis, capítulo 1, versículo 7, dice lo siguiente: “e hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así”.

La expansión espacial: el universo se expande constantemente, lo que significa que el propio tejido del espacio-tiempo se estira.

Separación de las aguas: aguas en el espacio y aguas en la tierra y subterráneas.

Astrónomos de la NASA han descubierto la mayor reserva de agua en el espacio en el año 2024. Otros hallazgos recientes confirman agua en la luna, en asteroides, en exoplanetas y bajo la superficie de lunas en el sistema solar, lo que sugiere que el agua es común en el cosmos. Agua en el cosmos, escrito en las Sagradas Escrituras mucho antes que la NASA lo investigara y lo confirmara.

Prosiguiendo con Génesis, capítulo 1, versículo 10: “Y llamó Dios a lo seco tierra y a la reunión de aguas mares. Y vio Dios que era bueno”. 

En oceanografía física, la reunión de aguas describe el encuentro de masas de agua con diferentes propiedades (temperatura, salinidad y densidad).

Y en los versículos 11 y 12 del mismo libro, la Biblia relata la aparición de hierbas, árboles frutales, según su género (clasificando lo que produce semilla y lo que no produce semilla). Este pasaje describe detalladamente el inicio del verde de la naturaleza, que representa vida, crecimiento y frescura.

Y desde el versículo 14 hasta el versículo 18, se narra sobre el sol, la luna y las estrellas, haciendo énfasis en la influencia del sol y la luna en las estaciones (reflejados en la inclinación del eje terrestre), tal como lo afirman las ciencias relacionadas a la astronomía, y a partir del versículo 19 hasta el 24, relatan la aparición de la vida marina y la fauna terrestre, detallando la clasificación de géneros y especies.

En la carta de Pablo a los Romanos, capítulo 1, versículo 20, escrito está: “porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa”.

En este texto de los Romanos, Dios lo dice claramente: “todo lo creado es evidencia de mi existencia”. La maravillosa creación del Todopoderoso, la belleza de la naturaleza, el aire que se respira, el firmamento con sus astros, todo, absolutamente todo pone en evidencia la real existencia del Dios Todopoderoso.
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Polvo eres y al polvo volverás
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En el Génesis, capítulo 3, versículo 19, se encuentra el siguiente texto: “con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado, pues, polvo eres y al polvo volverás”.

La tierra y el hombre comparten los mismos elementos básicos, siendo ambos compuestos principalmente de oxígeno, carbono, nitrógeno, hidrógeno, calcio, fósforo, etc. Esta conexión que es fundamental, implica que los seres humanos están formados por el mismo polvo estelar y los mismos minerales que constituyen la corteza terrestre. La materia que forma al ser humano y el planeta, y que proviene del polvo estelar, es generada en el medio interestelar, y es primordial para formar nuevas estrellas, planetas, y en última instancia, la materia prima de la que estamos hechos.

En el libro de Job, capítulo 34, versículo 15, se registra lo siguiente: “Toda carne perecería. Y el hombre volvería al polvo”, y más adelante, en el capítulo 9, versículo 10, dice: “Acuérdate ahora que me has modelado como a barro, ¿y me harás volver al polvo?” Barro es por la suma de los elementos agua más tierra.

Relación tierra-hombre: se destaca que el hombre no posee el planeta, sino que pertenece a él, reflejando una estrecha dependencia física y biológica. Esta similitud subraya una unión biológica y química esencial, demostrando que los seres humanos están intrínsicamente
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